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Maniobras poco nobies.—Coronando cl éxiío.—EI Doctor Ferrer perdona a Pi Sufler. 

Todos nuestros lectores recordaran aquellas 
oposiciones a la càtedra de Patologia Mèdica de la 
Universidad de Barcelona en tó que tomo parte 
nuestro estimado amigo y correligionario el Doc­
tor Ferrer y Piera, presidente honorario de nues­
tro Centro de Unión Federal Radical 

Recordaran a la vez aquellas maniobras que la 
prensa de Barcelona y otros puntos atribuyeron al 
famoso político el Dtor. Pi Sufier, diputado de mo­
da dei Distrito de Figueras, las cuales íendían a 
desprestigiar al Doctor Ferrer, y aurx mas, a pro-
mover protestas contra el acuerdo del Tribunal 
que respondiendo a los impulsos de su concien-
ciaconfirió el titulo de catedràtioo de Patologia 
Mèdica a nuestro estimado amigo. 

Todo esto y mucho mas se ie atribuyó al Doc­
tor Pi Suner sin que por su cuenía lo desmintiese 
ni en la prensa ni en ïa sesión secreta que celebro 
el claustro de la Universidad doode el famoso po­

lítico quedo a la altura dei betún en lo que a su 
conducta respecto al Doctor Ferrer y Piera se re-
fieie, sin olvidar que el Doctor Pi Sufler desem-
pena su càtedra no por sus mèritos revelados en 
una ruda oposición sinó merced a una Real Or-
den. Ya lo veis lectores, quien promovió protestas 
contra un companero, aquel que tantos favores ha 
hecho al famoso político, no tuvo ningun escrúpulo 
en aceptar un nombramiento de Real Orden. Este 
es el que hoy predica la autonomia, el separatis-
mo y el chim chim. 

Cofííííando el éxito 
Lasmalas artes fallaroi], las ridículas intento-

nas oayeron en ei mas espantoso ridíoulo. La pren­
sa en general elogio ics méritos del sabio Doctor 
Ferrer y Piera, ea el Senado su Gombre Uegó a 
vulgarizarse y hoy no hay ni un caíakín y ni un 
espanol con mas o menos cultura que no oonozca 
el nombre del eatedràtico de Patologia Mèdica. 
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